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Sastrería 
DE ANTONIO GÓMEZ 

PLAZA DE CAMACHO, 9 
Se confeccionan toda clase de prendas 

de caballeros, eclesiásticos, niños y mi­
litares con arreglo á la última novedad. 

Se corta para fuera del establecimien­
to.—Precios módicos,—Plaza de Cama-
oho 9, (janto & la farmacia de Medina). 
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DOCTOR CANTERO GARCÍA 
especialista en enfermedades erónieas y rebeldes 

CUBACION RADICAL 
La consulta estie 8 á 10do la mañana, 

y se paga en el acto. 
__Oállede San Lorenzo, núm. 6, lajo 

SASTRERÍA 
Se n e c e s i t a n b u e n o s o b r e r o s 

y o b r e r a s 
Calle de Balboa, n." 7, principal. 

EL VALENCIANO 
ofrece al público de paladar delicado, 
sus esquisitos bollos cristinps, roscón se, 
villano, ensaimada con manteca y bollos 
de leche. 

El próximo domingo expenderá su 
Jüercancía en un punto fijo en la plaza de 
San Pedro y á domilio. 

Para no confundirlo con cualquiera 
otro, sus empleados lleTíirán en la gorra 

EL VALENCIANO 
Enseñanza completa 

^e aritmética mercantil y teneduría de libros 
por partida doble dirigida por 

Lorenzo Guardiola Yelma 
En seis meses, y siempre que las condicio-

iies del alumno lo permitan, se enseñan cuan­
tas opera ñones son necesarias en un escrite-
'̂ lo de comercio, bajo los siguientes 

HONORA.BIOS: 
Clase general, 7'60 ptas, mensuales.—Idepi 

particular, 10 id. id. 
Calle de Cadenas, 6, piso 2.° 

VENTA DE CASAS 
Se vende la marcada con el número 

25 en la calle de Florida-blanca; cons­
ta de dos pisos y un buen huerto. 

Cinco casas mas en la calle de Ir Co-
ruña de nueva construcción y de un 
piso. 

Otra en la calle de Mateos núm. 5 de 
Tin piso. 

Y otra en Aljuoer, de dos pisos, frente 
*1 molino pequeño. 

Darán razón. Florida-blanca 25. 8-8 

AMAS DE CRIA 
para casa de los padres 

Alameda de Colon, 18, pral. AGENCIA 

Una casada de 22 años, leche de S meses 
Otra id. de ^i años, leche de 1 mes 
Otra id. de 24 años, leche de IS días 
Otra id. de 20 años, leche de 4 meses 
O r̂a viuda de 28 años, leche de 3 meses 
Otra soltera de 25 años, leche de 13 dias 
Otra id. de 22 años, leche de 4 meses 
Otra id. de 20" años, leche de 1 mes 

En el pasado mes de Septiembre han sido 
colocados por ésta AGENCIA 1 Q A l V t A S | 
lo que demuestra el crédito de la misma. 

UNA GANGA 
Se vende un buen piano vertical en precio 

reducido. 
En la administraeion de este periódico da­

rán raaon*. 
"'• ' ' " " ' % ; • ^"'"'' ' "" '• ' ' i • '"-• 

MANUEL IBAÑEZ 
AIKUICO H O i t l I i : Ó P A T j L 

MONTIJO, 4 
Oonsuita de 11 á 1 y de 3 á 5. 

La Aroma Jumillana 
Vinos de mesa superiores, secos, dul­

ces y embocado^, 4 2G céntimos cuartillo 
y 6 pesetas arroba» 

Situada en la calle de las Balsas, fren­
te á la casa de 

Don José Gómez Carrasco. 
Previo aviso se sirve á domicilio. 

COLEGIO 
de Nuestra Señora del Pilar 

PARA NIÑAS Y SEÑORITAS 
Dirigido por D.* Concepción Pérez 

Valdés y auxiliada por su hermana do­
ña Rosario. 

Esta acreditado centro do enseñanza 
tiene abiertas sus clases desde el dia 15 
dej Septiembre. 
. S e dan clases de solfeo y piano por la 

acreditada profesora D.^ Carmen Alba-
ladejo y los sábados se dá repaso de Re­
ligión y Moral por D. José Rubio Valdés, 
presbítero. También se dan clases de 
francés. 

Honorarios convencionales. 
Calle de San Pedro y Desamparados 

núm. 15. 
NOTA.—Se dan clases particulares y 

se admiten pasantas. 

Edición de la noche 
6 DE OCTUBRE 

LASPÍiOYlNClASDEJiVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS-OIAS DEL ARO 

Actualidades. 
Sagasta regresará á Madrid 

de manaría á pasado. L a política 
parece que vá á entrar en un 
periodo de actividad. 

Se dice que se abrirán las Cor­
tes para el próximo m€s de No­
viembre y hay que dudarlo, por­
que el gobierno actual,, que t an ­
to amor profesa á las libertades 
públicas, se está acostumbrando 
á vivir sin el concurso del P a r ­
lamento. 

La impresión general es que 
tienen que surgir sucesos po^ 
líticos que varien los rumbos de 
la presente situaeion política, 
cuyo desprestigio vá creoieado 
de dia en dia. 

En provincias es donde se pi­
de con mas ardor y justificación 
un cambio político: el caciquis­
mo, las anomalías y el desenfre­
no son ya intolerables. 

Al mismo tiempo cue, llQgua 
Sagaáta á Madrid, es posible que 
llegue también una Comisión del 
partido fusionista local. Se dice 
que el objeto de esta embajada 
es discutir y aun resolver algu­
nos puntos políticos con Puig-
cei'ver, aunque parezca mentira. 

Ciertamente y por manifesta­
ciones de que todo el mundo se 
ha podido enterar, Puigcerver 
no es el hombre de Murcia; n i 
siquiera el de los propios fusio-

nistas, que sin recato le han cen­
surado sus errores, porque los 
tiene y muy grandes. 

Cierto que el diputado por 
Getafe se ha ven/^ado bien, p u l ­
verizando el partido liberal mur­
ciano y aun lamentándose iró­
nicamente de las listas de peti­
ciones que ha recibido, de aque­
llos mismoa que le han hecho 
inculpaciones. 

Porquü en eso hay que hacer 
justicia á Puigcerver; le han pe­
dido muchas credenciales los 
mismos que le censuran, 

I>e todas suertes, nadie puede 
presumir el objeto verdadero de 
ese viaje; lo que sí puede asegu­
rarse es que setó poco fecundo. 

f uigcerver es ya una car ta fa­
llada en Murcia por la opinión 
pública; cuanto se juegue con 
ella se pierde. 

Y si no al tiempo. 
I I I I I I H « • • • 

La denuncia del Diarlo 

PoT la prensa local, ha circulado el 
siguiente suelto; 

«El Fiscal Eclesiástico del Obispado, 
juzgando qae en el artículo, que hoy 
publica «El Diario de Murcia» con el 
título de «La Trinidad», como igual-
mepte^n la nota que al mismo pone 
el directoir del expresado periódico, se 
contienen afirmaciones contrarias al 
dogma, sostenidas con pertinacia, ha 
hecho la correspondiente denuncia al 
tribunal competente». 

De todas veras lamentamos el per-
cíincO de nuestro colega, si desgracia­
damente se confirmase. 

Sobre el mismo asunto dice «El Dia­
rio» de esta mañana lo siguiente: 

«El periódico del Sr. Muñera, dice 
anoche que este señor salió ayer ma­
ñana de esta ciudad, y que no regre­
saría hasta anoche. (Bueno). 

Con letras gordas y eón fruición di­
ce también que «El Diirio» habla sido 
denunciado por el fiscal eclesiástico 

por el artículo «Trinidad» que ayer re-
produjimoí̂ ; denuncia de que no tene­
mos noticia, ni creemos que sea cierta 
por dos razones: 

PRIMERA: Porque no creemos que el 
actual Fiscal Eclesiástico de Murcia 
vaya á denunciar ahora un artículo 
publicado por nosotros en 1879, sin 
que aquí causara la menor extrañeza al 
dignísimo Obispo de entonces y á su 
no menos digno Fiscal Eclesiástico, y 
que era copiado de un libro que circuló 
aquel añ^ sin la menor protesta del 
episcopado español; 

Y SEGUNDA: Porque el Fiscal sabe 
que si el aTtí'-ulo indujera i error, no­
sotros no lo habíamos de sostener, por 
lo que en otto lugar consignamos». 

El comercio de Murcia 

Lo hemos dicho y lo repetimos cien 
veces; el comercio de Murcia está muy 
dañado por que los muchos impuestos 
y arbitrios establecidos han extinguido 
casi liUestros mercados, creando varios 
de ellos y algunos importantes en los 
pueblos inmediatos á la ciudad, por 
que en estos no se exigen los graváme­
nes que aquí venimos sufriendo. 

Nuestros concejales, padecen una 
enfermedad terrible, para la gestión de 
los intereses municipales; la insensibi­
lidad ante las quejas y lamentos de la 
opinión. 

Van pasando los años y mientras 
mueren nuestros mercados n o se pien­
sa en rehabilitarlos. El comercio mur­
ciano viene sufriendo con ello pérdidas 
de mucha entidad. 

Sabido es que los impuestos ordina­
rio'? y extraordinarios son excesivos; 
una gallina paga de derechos de con-
sumos l̂o %utí no debe pagar, y á ese 
tenor todos los artículos de primera 
necesidad. 

Y aparte de que resultan encareci­
dos para los vecinos, en Murcia no 
entran mas que los géneros esencial­
mente necesarios y por esta causa se 
ha extinguido el tráfico que es condi­
ción precisa para la vida del comercio. 

Parece mentira que nuestros conce­
jales no estén penetrados de esta situa­
ción y que tampoco acudan al remedio 
de un mal tan sensible como funesto. 

Es preciso pensar en la ciudad, &Ok 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado para mañana: 
En el Rosario, por D. Manuel Estor, 

^••^ Dolores Garoia Ruiz y D. Manuel 
González Conde García. 

CALENDARIO.—PARA MAÑAKA 

OCTUBRE 
Cuarto creo, el 6 .~Luna llena el 14. 
Sale el sol 6 h. 2.—Pénese 5 h. 33, 

7 
1571.—Batalla de Lepanto 

¡280 I UOMIMCiO I 85 
Ntra. Sra. del Rosario, S. Marcelino 

CASOS Y COSAS 
Hablaban de política en una tertulia y 

dijo uno de los presentes: 
—Mañana se van á hacer mucha» 

declaraciones en el Congreso. 
A lo que replicó una jamona: 
—Pues no faltaré. ¡A ver si me toca á 

*ni alguna! 
* 

—¿Por qué los amigos que se llevan 
libros prestados no los devuelven? 

—Por que tienen más grande el estan­
te que el entendimiento, y les es mucho 
más fácil retener.el libro que las ideas 
contenidas en él. 

— S4 — 

ligros, y ninguno de los que la ejercen descon­
fia de sus vecinos. 

—A fé mia, Sr. Andrés; repuse Bastien; no 
hace una hora que hablábamos de vos; tene­
mos cigarros como no se encuentran fácilmente. 

—Parece que siempre sigues en tu oficio... 
Te prenderkn ó t e tirarán un tiro algún dia. 

—;Bah! en la guerra como en la guerra. 
Mientras hablaba, jugaba maquinalmente 

con una alhaja que agitaba por su cadenita, y 
que atrajo mis miradas. Batien se apeícibió 
de ello, y rae dijo: 

—Esto es un hallazgo que hemos tenido en 
ese monto de hojas. 

Reconocí en_^él un medallón de esmalte azul, 
engastado en oro que mí madrina llevaba 
siempre en su cuello. Me guardó muy bien de 
comprobar su identidad, porque sabia que Bas­
tien se habría apresurado á devolverlo á la 
condesa Diana, como llamaban á mi madrina en 
el país. 

—No sé lo que esto vale, replicó; nos perte­
nece á los tres: voy Monthermé á ver lo que el 
señor Abraham ofrece. Vamos, adiós señores, 
continuó dirigiéndose á sus compañeros. 

—Vuelves á Maufert, le dije. 
- -Sí, señor Andrés; y si queréis que os acom­

pañe, estoy á vuestra disposición: la noche se 
acerca ya. • 

—Aceptó su cómpañia y paítimos. 
—Es muy bonito ese medallón, le dije des­

pués de un cuarto dé hora de camino. 

- á 6 -
•—Pues bien; si os agrada, es vuestro, señor 

Andrés; dadme lo qUe queráis pára los otros 
dos. Estoy seguro de que el judío me engañará. 

Terminó inmediatamente la compra y entró 
en posesión de mi tesoro. 

—Ya he terminado mi negocio, dijo muy 
contento. 

Esta noche me quedaré en Maufert, y podré 
ver a Catalina. 

—¿La hablas todavía? le pregunté, emplean­
do un eufemismo, qué significa "hacer el amor. 

—¡Diantre! estamos siempre enamorados. 
—Desconfia del conde. Ya sabes que no le 

gusta que cortejen á las criadas de la condesa. 
Se dice que te han visto en el parque, y si te 
atisba te jugará una mala pasada. 

—¡Oh! ño es bastante listo para atraparme... 
¡Tengo mis medios! 

Al día siguiente bajó al jardín antes de la 
hora acostumbrada. Mi madrina, de ordinario 
muy madrugadora, visitaba sus flores en el 
instante que se levantaba, y yo lo ayudaba á 
corter los ramos para adornar los jarrones del 
castillo. La esperé inquieto y turbado, desean­
do y temiendo á la vez su llegada: temblaba 
dar á conocer la alegría que me causaba el 
sentimiento que acababa de nacer en mi cora­
zón... pero espetó inútilmente: la hora de al­
morzar llegó, y ella no había parecido. 

—^¡Ah! ya estáis aquí, dijo mí tutor, cuando 
entré en él comedor. Os agradezco que os dig­
neis honrarme con vuestra compañía. 


